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1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, 25 de junio de 1999. 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión 
especial y solemne, el próximo miércoles 30, a la hora 
18, a fin de recibir y oír un Mensaje del señor Presiden- 
te de los Estados Unidos Mexicanos, don Ernesto Zedi- 
llo. 


Mario Farachio 
Secretario”. 


Martín García Nin 
Secretario 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores José Andújar, Milton 
Antognazza, Alejandro Atchugarry, Nahum Bergstein, 
Brum Canet, Edgardo Carvalho, Alberto Cid, Alberto 
Couriel, Susana Dalmás, Jorge Gandini, Carlos M. Garat, 
Guillermo García Costa, Reinaldo Gargano, Luis Alberto 
Heber, Raúl Iturria, José Korzeniak, Luis E. Mallo, Amé- 
rico Ricaldoni, Wilson Sanabria y Helios Sarthou, y los 
señores Representantes Guillermo Alvarez, Gustavo Amen 
Vaghetti, José Amorín, Luis Alberto Andriolo, Roque Arre- 
gui, Bernardino Ayala, Pedro Baldi, Carlos Baráibar, Ga- 
briel Barandiarán, José Bayardi, Ricardo Berois Quinte- 
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ros, Jorge Boerr, Luis Alberto Bolla, Gustavo Borsari Bren- 
na, José Carlos Cardoso, Jorge Coll, Daniel Corbo, Ga- 
briel Courtioisie, Silvana Charlone, Guillermo Chifflet, Car- 
los Dos Santos, Ricardo Falero, Alejo Fernández Chaves, 
Ruben Ferreira Chaves, Luis Fontes, Carlos Gamou, Alem 
García, Javier García, Daniel García Pintos, Ana Gómez, 
Arturo Guerrero Silva, Lirio Hernández García, Doreen 
Javier Ibarra, Alberto Iglesias, Carlos Lago, Julio Lara, 
Dimar Larroque, Ariel Lausarot Peralta, Carlos Lazcano, 
Ramón Legnani, José Mahía, Felipe Michelini, Eloísa Mo- 
reira, León Morelli, Leonardo Nicolini, Ruben Obispo, Ju- 
lio Olivar Cabrera, Claudia Palacio, Ramón Pereira Pa- 
bén, Gonzalo Piana Effinger, Enrique Pintado, Iván Posa- 
da, Baltasar Prieto, Yeanneth Puñales Brun, Eduardo Ro- 
dino, José P. Rodríguez, Diana Saravia Olmos, Roberto 
Scarpa, Juan A. Singer, Carlos Soria, Pedro Terra Galli- 
nal, Daisy Tourné, Jaime Mario Trobo y Carlos Zamora. 


FALTAN: con licencia, los señores Senadores Danilo As- 
tori, Rafael Michelini y Albérico Segovia, y los señores Re- 
presentantes Daniel Arena, Arturo Heber Fiillgraff, Martha 
Montaner, Jorge Orrico, Enrique Rubio y Víctor Sempro- 
ni; con aviso, el señor Senador Pablo Millor y los señores 
Representantes Washington Abdala, Marcos Abelenda, Ju- 
lio Aguiar, Laura Albertini, Alvaro Alonso, Fernando Araú- 
jo, Raquel Barreiro, Luis Batlle Bertolini, Juan Federico 
Bosch, Omar Castro Riera, Jorge Chápper, Ruben H. Díaz, 
Daniel Díaz Maynard, Mario L. Espinosa, Adolfo Falero, 
Luis José Gallo Imperiale, José Hualde, Jorge Machiñena, 
Julio C. Matos Pugliese, Ricardo Molinelli, José Mujica, 
Lucio Núñez, Silvio Núñez Guerra, Agapo Luis Palome- 
que, Gustavo Penadés, Darío Pérez, Humberto Pica Ferra- 
ri, Carlos Pita, Juan Carlos Raffo, Fernando Saralegui, 
Edison Sedarri Luaces, Enrique Soto, Pedro Suárez Loren- 
zo, Carlos Testoni y Walter Vener Carboni. Sin aviso, los 
señores Senadores Marina Arismendi, Luis Brezzo, Sergio 
Chiesa, Luis Hierro López, Dante Irurtia, Carlos Julio Pe- 
reyra, Luis B. Pozzolo, Walter Santoro y Orlando Virgili. 


3) SESION ESPECIAL Y SOLEMNE A FIN DE RECI- 
BIR Y OIR UN MENSAJE DEL SEÑOR PRESIDEN- 
TE DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS, DON 
ERNESTO ZEDILLO 


SEÑOR PRESIDENTE. - Está abierto el acto. 
(Es la hora 17 y 59) 


-La Asamblea General se ha reunido en sesión especial y 
solemne a los efectos de recibir al señor Presidente de los 
Estados Unidos Mexicanos, doctor Ernesto Zedillo y escuchar 
su Mensaje. 


Señor Presidente: doña Nilda Patricia Velasco, su esposa; 
señores integrantes de la comitiva; señores Legisladores; seño- 
res integrantes del Cuerpo Diplomático; señores Ministros; au- 
toridades civiles y militares; invitados especiales; señoras y 
señores: la Asamblea General del Poder Legislativo de la Re- 
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pública Oriental del Uruguay lo recibe hoy a usted con honor y 
amistad. Por usted, señor Presidente, y por el país y el pueblo 
que usted representa. 


Al recibirlo, nos detenemos en la evocación de hechos y 
gestas del pasado, de nuestros pueblos y nuestras culturas, de los 
héroes, los intelectuales, los artistas y los políticos mexicanos y 
uruguayos que nos han permitido construir desde siempre una 
fuerte identidad de espíritu, de ideales y de expectativas. 


Repasamos también años recientes de coincidencias en el 
ámbito internacional, y vemos con satisfacción los avances in- 
negables en la relación bilateral, en materia política, en el área 
de la cultura y en el desarrollo de una fuerte corriente comer- 
cial que nos permite compartir la riqueza de nuestros países y 
el trabajo de nuestros ciudadanos. 


Nos detenemos en el recuerdo emocionado y agradecido de 
muchos uruguayos por la acogida generosa de México a com- 
patriotas que allí vivieron, criaron a sus hijos y desarrollaron 
su trabajo y su pensamiento durante años difíciles en la vida de 
nuestro país. 


Insistimos en todas estas cosas, señor Presidente, porque 
son parte de nuestro patrimonio común, de nuestra identidad y 
de la amistad de nuestros pueblos. Pero por encima de todo, 
señor Presidente, lo recibimos a usted como un acto de afirma- 
ción de nuestra voluntad común de recibir el nuevo siglo en el 
afianzamiento y la profundización de lo que antes construimos, 
como base y plataforma para construir mucho más, para en- 
frentar juntos desafíos inéditos en la afirmación de la libertad y 
la justicia, el trabajo, el bienestar y la felicidad colectiva. 


En mi nombre y en el de esta Asamblea General, le ofrezco 
la palabra. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS 
MEXICANOS. - Muy distinguido señor Presidente de esta ho- 
norable Asamblea General, muy honorable Presidente de la 
Cámara de Representantes, señoras y señores Legisladores: es 
un honor acudir a este recinto, sede de la vocación democráti- 
ca y de la pluralidad política de la nación uruguaya. 


Agradezco mucho las palabras de bienvenida del señor Pre- 
sidente de la Asamblea General. 


Quiero agradecer, asimismo, la hospitalidad y el afecto con 
que mi esposa, la comitiva que me acompaña y un servidor 
hemos sido recibidos por el pueblo y el Gobierno de Uruguay. 


Soy portador de un Mensaje de amistad del pueblo mexica- 
no para todo el pueblo uruguayo. A ello quiero agregar nues- 
tros sentimientos más solidarios hacia quienes en algunos de- 
partamentos de la República están sufriendo a causa de las 
crecidas de los últimos días. 
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En nombre de todos los mexicanos rindo homenaje en este 
Palacio Legislativo a los grandes héroes que, como Artigas y 
los Treinta y Tres Orientales encabezados por Lavalleja, gana- 
ron la independencia para el Uruguay. 


Nuestra historia nos ha enseñado lo difícil que es ganar y 
preservar la independencia y las libertades, y por eso el pueblo 
mexicano se siente hermanado con el uruguayo, que las supo 
conquistar con entrega y con unidad. 


Como naciones libres y soberanas y como miembros de la 
comunidad latinoamericana, México y Uruguay comparten len- 
gua y cultura, ideales y aspiraciones. Hoy compartimos, ade- 
más, el aprecio por los principios y la práctica de la democra- 
cia y la vida republicana. Mexicanos y uruguayos, como tantos 
pueblos de América Latina, sabemos bien que, así como nues- 
tros abuelos debieron luchar para ganar la independencia, tam- 
bién nuestras generaciones han debido dar la lucha para ganar 
la democracia. Ha sido una lucha que ha exigido el compromi- 
so, las ideas y la acción decidida, y en ocasiones, tristemente, 
la vida de hombres y de mujeres. 


Esa lucha ha valido la pena. Si bien la democracia en Amé- 
rica Latina es un ideal casi tan antiguo como la noción misma 
de la independencia, la verdad es que llegó tarde a nuestros 
países. Más triste aún es que en algunas partes en que llegó a 
florecer fue arrancada por la violencia y el autoritarismo. Hoy, 
con gran satisfacción podemos afirmar que la democracia se ha 
restablecido allí donde había sido marchitada y está echando 
raíces muy fuertes en nuestras naciones. Haber logrado que la 
democracia sea el régimen efectivo de gobierno y la forma de 
convivencia plural y pacífica es, sin duda, una de las mayores 
conquistas de América Latina en este fin de siglo. Es una con- 
quista que debemos honrar y atesorar. 


De ahí que hoy también rindo homenaje a los hombres y 
las mujeres del Uruguay que han ganado la democracia para su 
patria. Tengo la profunda convicción de que el progreso de 
México es indisoluble de una vida política firmemente demo- 
crática y de una vida institucional firmemente republicana. Por 
eso y porque, si bien la democracia no se agota en el voto, se 
funda en él, al inicio de mi mandato convoqué a los partidos 
políticos de mi país a trabajar por una reforma constitucional 
que diera certidumbre, transparencia y equidad a nuestros pro- 
cesos electorales. Es muy satisfactorio poder decir que con 
paciencia y también con pasión -como debe edificarse y per- 
feccionarse la democracia- los mexicanos logramos una refor- 
ma sin precedentes por su alcance y por su consenso. 


Hoy México está ganando la democracia; hoy México está 
viviendo la democracia. Los mexicanos vivimos una muy in- 
tensa competencia política, una rica pluralidad y un apasiona- 
do debate. Ello se está expresando con vigor en nuestra vida 
parlamentaria y en nuestros medios de comunicación, en nues- 
tros foros académicos y en nuestras organizaciones políticas y 
sociales. 


Como Presidente de la República, como ciudadano y, sobre 
todo, como mexicano, tengo confianza en que desde ahora y a 
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lo largo del siglo XXT la democracia será base firme de estabi- 
lidad política y de responsabilidad pública. De igual modo, 
tengo absoluta confianza en que la democracia nutrirá la uni- 
dad nacional y el progreso de México. Ganar la democracia, 
consolidarla y practicarla ayuda a garantizar la primacía de la 
ley, a fortalecer la división republicana entre los Poderes Pú- 
blicos, así como a asegurar el cabal respeto a los derechos 
humanos y a alentar la participación ciudadana. De ahí la res- 
ponsabilidad, que todos compartimos, de ejercerla con una cla- 
ra ética republicana, con invariable civilidad y respeto, con la 
verdad y con la tolerancia y, sobre todo, mirando siempre por 
el interés superior de la nación. Esta responsabilidad nos con- 
cierne a todos porque la voz, las ideas y la participación de 
cada uno dan sentido a nuestra vida democrática. Esta respon- 
sabilidad nos concierne a todos porque también es un deber 
común cuidar la democracia, afianzarla y perfeccionarla. Y 
este deber está por encima de coyunturas y de intereses a corto 
plazo, por encima de preferencias ideológicas y distinciones 
partidistas. 


Los mexicanos nos sentimos muy orgullosos de vivir y prac- 
ticar la democracia porque sabemos que ella es un arma funda- 
mental para un pleno progreso, un progreso con oportunidades 
y justicia para todos. Sabemos que la democracia nos hace 
sensibles a la pobreza y a la desigualdad social. El autoritaris- 
mo es insensible a las necesidades de las mayorías; insensible 
a la marginación, porque sólo le interesa el poder por el poder 
mismo. En cambio, la democracia es el único sistema político 
que llama constantemente la atención de ciudadanos, partidos, 
representantes y gobernantes sobre las diferencias sociales, las 
carencias de quienes más apoyo necesitan. Estoy convencido 
de que gradual y firmemente la democracia contribuirá en Méxi- 
co a extender una mayor conciencia social. De ahí que la con- 
sidere un arma para el progreso de las personas y las familias, 
de las comunidades y de toda la nación. 


La otra arma fundamental para ese progreso es el creci- 
miento económico. Por experiencia propia, los mexicanos sa- 
bemos que así como la democracia se gana, el crecimiento 
económico también hay que ganarlo. Los mexicanos hemos 
venido realizando un gran esfuerzo para preparar y ganar ese 
crecimiento económico. Gracias a ese esfuerzo vencimos la 
emergencia económica que se desató a fines de 1994. Empren- 
dimos la recuperación, que se logró en un tiempo notablemente 
corto, y estamos iniciando una nueva etapa de crecimiento de 
la producción y sobre todo del empleo. De hecho, por primera 
vez en un cuarto de siglo, los mexicanos podemos confiar en 
que al finalizar una Administración Federal no sobrevendrá 
una crisis económica como las que han sido recurrentes al final 
de los pasados sexenios gubernamentales. 


Las crisis económicas frustran los avances logrados y pro- 
vocan graves retrocesos sociales; dilapidan el esfuerzo realiza- 
do por las familias y las empresas, desalientan la energía de las 
personas y las organizaciones. Por eso, los mexicanos hemos 
empezado a preparar nuestra economía para el tránsito de un 
Gobierno a otro. Estamos decididos a proteger el esfuerzo rea- 
lizado y a que sea base y aliciente para mayores avances y para 


44-A.G. 


mayores logros. Queremos mantener y fortalecer las condicio- 
nes para un crecimiento económico vigoroso y perdurable. Que- 
remos ganar ese crecimiento económico. Ello exige seguir apli- 
cando políticas responsables y realistas. Ello implica consoli- 
dar la economía de mercado, dejar bien atrás la irresponsabili- 
dad fiscal populista y el estatismo excesivo. Los mexicanos 
queremos un crecimiento económico dinámico y duradero por- 
que sabemos que es la única base sana y sólida para generar 
los empleos que tanta falta nos hacen, obtener los recursos con 
que apoyar a quienes menos tienen y combatir decidida y efec- 
tivamente la pobreza y la desigualdad. En esto radica el senti- 
do social del crecimiento económico y en esto reside la res- 
ponsabilidad social de la política económica. Al propiciar el 
crecimiento económico, el Estado está en mejores condiciones 
de cumplir su misión primordial que es buscar el mejoramiento 
social y cultural del pueblo. Para ello es preciso que el Estado 
sea más fuerte pero menos burocrático, que sea menos pesado 
para ser más eficaz y flexible. Necesitamos que el Estado sea 
más eficiente no por ser más grande sino por llegar, a través 
del federalismo, a las comunidades. Hoy en México, por cada 
peso que gasta el Gobierno Federal, los gobiernos estatales y 
municipales están gastando $ 1,50. Al inicio de mi Gobierno 
esta proporción era de $ 0,80 y estamos decididos a seguir 
avanzando hacia una mayor distribución de atribuciones pero 
también de recursos a los gobiernos locales, pues son los que 
están más cerca de las demandas cotidianas de la población. 
Necesitamos, asimismo, que el Estado sea más poderoso, no 
por ser omnisciente, sino por llegar a través de políticas socia- 
les modernas, integrales, flexibles, incluyentes y participativas 
a cada familia y cada comunidad que requiera apoyo. 


Hoy en México estamos destinando la mayor parte de los 
recursos presupuestales a la política social. Actualmente, $ 0,60 
de cada peso del presupuesto programable se dedican al gasto 
social; esto, es, al gasto en salud, educación, nutrición, vivien- 
da, servicios básicos como agua y electricidad, apoyos al cam- 
po y combate a la pobreza. En las épocas del populismo esta 
proporción era de la mitad. Como dijo Artigas, debemos esfor- 
zarnos para que “los más infelices sean los más privilegiados”, 
y el crecimiento económico y una política social sensible cons- 
tituyen la plataforma más eficaz para conseguirlo. 


En una democracia y en una economía abierta corresponde 
al Estado moderar las desigualdades, y la vía más rápida, más 
consciente y segura para lograrlo es promoviendo vigorosa- 
mente la igualdad de oportunidades. De ahí la importancia de 
invertir en nuestros recursos humanos, en nuestros hombres y 
mujeres, en nuestros niños y jóvenes, que son la mayor riqueza 
de la nación. 


Así pues, los mexicanos queremos entrar al siglo XXI con 
dos armas poderosas: la democracia y el crecimiento económi- 
co. Las queremos para conseguir la justicia social. Sabemos 
que en el mundo del siglo entrante también será indispensable 
participar más y más de las grandes corrientes globales de la 
inversión, el comercio y la tecnología. De ahí que México esté 
resuelto a ampliar y a estrechar sus intercambios con todas las 
naciones y todas las regiones, siendo la primera entre ellas 
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América Latina, ya que es nuestra zona natural de vinculación 
con el mundo. 


Resulta especialmente satisfactorio que durante la XII 
Reunión del Grupo de Río, celebrada en México el mes pasa- 
do -que tuve el honor de copresidir con el señor Presidente 
Sanguinetti- hayamos logrado un acuerdo fundamental. Dicho 
acuerdo fue acudir a la Cumbre con la Unión Europea llevando 
la propuesta de avanzar hacia una liberalización integral del 
comercio y de la inversión entre ambas regiones. 


Como ustedes saben, en la Cumbre entre la Unión Europea 
y América Latina y el Caribe los mandatarios acordamos im- 
pulsar el lanzamiento de una nueva ronda de negociaciones de 
carácter integral en el seno de la Organización Mundial del 
Comercio. Acordamos, asimismo, el establecimiento de tareas 
y compromisos específicos para promover la libertad de inter- 
cambios entre las dos regiones. Ello es particularmente impor- 
tante porque contribuirá a desplegar el potencial económico de 
América Latina y Europa, al tiempo que facilitará su aprove- 
chamiento recíproco. 


Ayer y anteayer, en Río de Janeiro, iniciamos un diálogo 
realmente sustantivo entre dos regiones con un gran pasado y 
un gran porvenir. 


Queremos que ese diálogo sea siempre respetuoso de la 
soberanía de cada nación y del derecho internacional; quere- 
mos que sea tolerante con la diversidad de puntos de vista y 
rigurosamente leal a la primacía de la democracia y de los 
derechos humanos. 


Si logramos dar permanencia a ese diálogo estaremos edifi- 
cando una verdadera asociación estratégica con Europa. Esa 
asociación estratégica nos permitirá multiplicar las oportunida- 
des para los latinoamericanos y construir un mundo más justo 
para el siglo XXI. 


Los resultados de la Cumbre de Río son importantes por- 
que, además, ayudarán a dar un fuerte impulso al comercio 
entre los países de Latinoamérica. En ese sentido, México cuenta 
con acuerdos de libre comercio con varias naciones hermanas 
de América Latina, y queremos multiplicarlos hacia Centro- 
américa, hacia Sudamérica y también hacia el Caribe. 


Con Uruguay tenemos diversos acuerdos de carácter secto- 
rial de preferencias arancelarias y, señaladamente, un acuerdo 
de complementación económica cuya vigencia concluye a fines 
del año 2000. Ha sido muy estimulante que esta mañana el 
señor Presidente Sanguinetti y un servidor hayamos convenido 
ampliarlo significativamente. 


Conviene subrayar que, adicionalmente, en el marco de esta 
visita de Estado hayamos suscrito un Acuerdo para la Promo- 
ción y Protección Recíproca de Inversiones. Este acuerdo brin- 
dará certidumbre jurídica al tiempo que estimulará el flujo de 
inversiones y el intercambio tecnológico entre nuestras nacio- 
nes. Al fortalecer nuestras relaciones económicas, fortalece- 
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mos también nuestras relaciones de amistad, intercambio y co- 
operación. ¿Por qué? como lo señaló ese gran filósofo de los 
latinoamericanos que fue Rodó: “Hay una misión solidaria en 
los pueblos; dependemos de todos los que dependen de noso- 


” 


tros”. 


Bien decía Alfonso Reyes que a Rodó debemos la noción 
exacta de la fraternidad latinoamericana. 


Los mexicanos tenemos gran confianza en que esta visita, 
como la que realizó el señor Presidente Sanguinetti en octubre 
de 1996 a nuestra patria, contribuya a avanzar hacia una nueva 
etapa en la que nuestros vínculos se correspondan mejor con 
las afinidades y los sentimientos de amistad que unen a uru- 
guayos y mexicanos. 


Uruguay y México somos naciones hermanas. Esa fraterni- 
dad está fundada en nuestra comunión de historia y de cultura. 
Esa fraternidad habrá de ser impulsada en el siglo XXI a través 
de la democracia, el progreso económico y la justicia. 


Muchas gracias. 
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(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE. - Invitamos a los señores Legisla- 
dores a acompañarnos al Salón de Honor. 


4) SE LEVANTA LA SESION 
SEÑOR PRESIDENTE. - Se levanta la sesión. 
(Es la hora 18 y 26) 


LIC. HUGO FERNANDEZ FAINGOLD 
Presidente 


Sr. Mario Farachio 
Sr. Martín García Nin 
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